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Jesucristo, Dios y Hombre verdadero 

Por: José Antonio Riestra | Fuente: www.opusdei.es  

 

1. La Encarnación del Verbo 

 

«Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (Gal 4, 4). Se cumple así la promesa de un Salvador 

que Dios hizo a Adán y Eva al ser expulsados del Paraíso: «Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje; él 

te pisará la cabeza mientras acechas tu su calcañar» (Gn 3, 15). Este versículo del Génesis se conoce con el nombre de proto-

evangelio, porque constituye el primer anuncio de la buena nueva de la salvación. Tradicionalmente se ha interpretado que la 

mujer de que se habla es tanto Eva, en sentido directo, como María, en sentido pleno; y que el linaje de la mujer se refiere tanto 

a la humanidad como a Cristo. 

 

Desde entonces hasta el momento en que «el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1, 14), Dios fue preparando a la 

humanidad para que pudiera acoger fructuosamente a su Hijo Unigénito. Dios escogió para sí al pueblo israelita, estableció con él 

una Alianza y lo formó progresivamente, interviniendo en su historia, manifestándole sus designios a través de los patriarcas y 

profetas y santificándolo para sí. Y todo esto, como preparación y figura de aquella nueva y perfecta Alianza que había de con-

cluirse en Cristo y de aquella plena y definitiva revelación que debía ser efectuada por el mismo Verbo encarnado. Aunque Dios 

preparó la venida del Salvador sobre todo mediante la elección del pueblo de Israel, esto no significa que abandonase a los de-

más pueblos, a “los gentiles”, pues nunca dejó de dar testimonio de sí mismo (cfr. Hch 14, 16-17). La Providencia divina hizo 

que los gentiles tuvieran una conciencia más o menos explícita de la necesidad de la salvación, y hasta en los últimos rincones 

de la tierra se conservaba el deseo de ser redimidos. 
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La Encarnación tiene su origen en el amor de Dios por los hombres: «en esto se manifestó el amor que Dios nos tiene, en que 

Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de El» (1Jn 4, 9). La Encarnación es la demostración por exce-

lencia del Amor de Dios hacia los hombres, ya que en ella es Dios mismo el que se entrega a los hombres haciéndose partícipe 

de la naturaleza humana en unidad de persona. 

 

Tras la caída de Adán y Eva en el paraíso, la Encarnación tiene una finalidad salvadora y redentora, como profesamos en el 

Credo: «por nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó del cielo y se encarnó por obra del Espíritu Santo de María Vir-

gen, y se hizo hombre». Cristo afirmó de Sí mismo que «el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» 

(Lc 19, 19; cfr. Mt 18, 11) y que «Dios no ha enviado a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él» 

(Jn 3, 17). 

 

La Encarnación no sólo manifiesta el infinito amor de Dios a los hombres, su infinita misericordia, justicia y poder, sino también 

la coherencia del plan divino de salvación. La profunda sabiduría divina se manifiesta en cómo Dios ha decidido salvar al hombre, 

es decir del modo más conveniente a su naturaleza, que es precisamente mediante la Encarnación del Verbo. 

 

Jesucristo, el Verbo encarnado, «no es ni un mito, ni una idea abstracta cualquiera; Es un hombre que vivió en un contexto con-

creto y que murió después de haber llevado su propia existencia dentro de la evolución de la historia. La investigación histórica 

sobre Él es, pues, una exigencia de la fe cristiana». 

 

Que Cristo existió pertenece a la doctrina de la fe, como también que murió realmente por nosotros y que resucitó al tercer día 

(cfr. 1 Co 15, 3-11). La existencia de Jesús es un hecho probado por la ciencia histórica, sobre todo, mediante el análisis del 
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Nuevo Testamento cuyo valor histórico está fuera de duda. Hay otros testimonios antiguos no cristianos, paganos y judíos, sobre 

la existencia de Jesús. Precisamente por esto, no son aceptables las posiciones de quienes contraponen un Jesús histórico al 

Cristo de la fe y defienden la suposición de que casi todo lo que el Nuevo Testamento dice acerca de Cristo sería una interpreta-

ción de fe que hicieron los discípulos de Jesús, pero no su auténtica figura histórica que aún permanecería oculta para nosotros. 

Estas posturas, que en muchas ocasiones encierran un fuerte prejuicio contra lo sobrenatural, no tienen en cuenta que la investi-

gación histórica contemporánea coincide en afirmar que la presentación que hace el cristianismo primitivo de Jesús se basa en 

auténticos hechos sucedidos realmente. 

 

 

2. Jesucristo, Dios y hombre verdadero 

 

La Encarnación es «el misterio de la admirable unión de la naturaleza divina y de la naturaleza humana en la única Persona del 

Verbo» (Catecismo, 483). La Encarnación del Hijo de Dios «no significa que Jesucristo sea en parte Dios y en parte hombre, ni 

que sea el resultado de una mezcla confusa entre lo divino y lo humano. Se hizo verdaderamente hombre sin dejar de ser verda-

deramente Dios. Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre» (Catecismo, 464). La divinidad de Jesucristo, Verbo eterno 

de Dios, se ha estudiado al tratar sobre la Santísima Trinidad. Aquí nos fijaremos sobre todo en lo que hace referencia a su hu-

manidad. 

 

La Iglesia defendió y aclaró esta verdad de fe durante los primeros siglos frente a las herejías que la falseaban. Ya en el siglo I 

algunos cristianos de origen judío, los ebionitas, consideraron a Cristo como un simple hombre, aunque muy santo. En el siglo II 

surge el adopcionismo, que sostenía que Jesús era hijo adoptivo de Dios; Jesús sólo sería un hombre en quien habita la fuerza 

de Dios; para ellos, Dios era una sola persona. Esta herejía, fue condenada en el 190 por el papa San Víctor, por el Concilio de 
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Antioquía del 268, por el Concilio I de Constantinopla y por el Sínodo Romano del 382. La herejía arriana, al negar la divinidad 

del Verbo, negaba también que Jesucristo fuera Dios. Arrio fue condenado por el Concilio I de Nicea, en el año 325. También 

actualmente la Iglesia ha vuelto a recordar que Jesucristo es el Hijo de Dios subsistente desde la eternidad que en la Encarnación 

asumió la naturaleza humana en su única persona divina. 

 

La Iglesia también hizo frente a otros errores que negaban la realidad de la naturaleza humana de Cristo. Entre estos se encua-

dran aquellas herejías que rechazaban la realidad del cuerpo o del alma de Cristo. Entre las primeras se encuentra el docetismo, 

en sus diversas variantes, que tiene un trasfondo gnóstico y maniqueo. Algunos de sus seguidores afirmaban que Cristo tuvo un 

cuerpo celeste, o que su cuerpo era puramente aparente, o que apareció de repente en Judea sin haber tenido que nacer o cre-

cer. Ya San Juan tuvo que combatir este tipo de errores: «muchos son los seductores que han aparecido en el mundo, que no 

confiesan que Jesús ha venido en carne» (2 Jn 7; cfr. 1 Jn 4, 1-2). 

 

Arrio y Apolinar de Laodicea negaron que Cristo tuviera verdadera alma humana. El segundo ha tenido particular importancia en 

este campo y su influencia estuvo presente durante varios siglos en las controversias cristológicas posteriores. En un intento de 

defender la unidad de Cristo y su impecabilidad, Apolinar sostuvo que el Verbo desempeñaba las funciones del alma espiritual 

humana. Esta doctrina, sin embargo, suponía negar la verdadera humanidad de Cristo, compuesta, como en todos los hombres, 

de cuerpo y alma espiritual (cfr. Catecismo, 471). Fue condenado en el Concilio I de Constantinopla y en el Sínodo Romano del 

382. 
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3. La unión hipostática 

 

Al principio del siglo quinto, tras las controversias precedentes, estaba clara la necesidad de sostener firmemente la integridad 

de las dos naturalezas humana y divina en la Persona del Verbo; de modo que la unidad personal de Cristo comienza a consti-

tuirse en el centro de atención de la cristología y de la soteriología patrística. A esta nueva profundización contribuyeron nuevas 

discusiones. 

 

La primera gran controversia tuvo su origen en algunas afirmaciones de Nestorio, patriarca de Constantinopla, que utilizaba un 

lenguaje en el que daba a entender que en Cristo hay dos sujetos: el sujeto divino y el sujeto humano, unidos entre sí por un 

vínculo moral, pero no físicamente. En este error cristológico tiene su origen su rechazo del título de Madre de Dios, Theotókos, 

aplicado a Santa María. María sería Madre de Cristo pero no Madre de Dios. Frente a esta herejía, San Cirilo de Alejandría y el 

Concilio de Éfeso del 431 recordaron que «la humanidad de Cristo no tiene más sujeto que la persona divina del Hijo de Dios que 

la ha asumido y hecho suya desde su concepción… Por eso el Concilio de Éfeso proclamó en el año 431 que María llegó a ser con 

toda verdad Madre de Dios mediante la concepción humana del Hijo de Dios en su seno» (Catecismo, 466; cfr. DS 250 y 251). 

 

Unos años más tarde surgió la herejía monofisita. Esta herejía tiene sus antecedentes en el apolinarismo y en una mala com-

prensión de la doctrina y del lenguaje empleado por San Cirilo por parte de Eutiques, anciano archimandrita de un monasterio de 

Constantinopla. Eutiques afirmaba, entre otras cosas, que Cristo es una Persona que subsiste en una sola naturaleza, pues la 

naturaleza humana habría sido absorbida en la divina. Este error fue condenado por el Papa San León Magno, en su Tomus ad 

Flavianum, auténtica joya de la teología latina, y por el Concilio ecuménico de Calcedonia del año 451, punto de referencia obli-
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gado para la cristología. Así enseña: «hay que confesar a un solo y mismo Hijo y Señor nuestro Jesucristo: perfecto en la divini-

dad y perfecto en la humanidad», y añade que la unión de las dos naturalezas es «sin confusión, sin cambio, sin división, sin 

separación». 

 

La doctrina calcedonense fue confirmada y aclarada por el II Concilio de Constantinopla del año 553, que ofrece una interpreta-

ción auténtica del Concilio anterior. Tras subrayar varias veces la unidad de Cristo, afirma que la unión de las dos naturalezas de 

Cristo tiene lugar según la hipóstasis, superando así la equivocidad de la formula ciriliana que hablaba de unidad según la “fisis”. 

En esta línea, el II Concilio de Costantinopla indicó también el sentido en que había de entenderse la conocida formula ciriliana 

de «una naturaleza del Verbo de Dios encarnada», frase que San Cirilo pensaba que era de San Atanasio pero que en realidad se 

trataba de una falsificación apolinarista. 

 

En estas definiciones conciliares, que tenían como finalidad aclarar algunos errores concretos y no exponer el misterio de Cristo 

en su totalidad, los Padres conciliares utilizaron el lenguaje de su tiempo. Al igual que Nicea empleó el término consubstancial, 

Calcedonia utiliza términos como naturaleza, persona, hipóstasis, etc., según el significado habitual que tenían en el lenguaje 

común, y en la teología de su época. Esto no significa, como han afirmado algunos, que el mensaje evangélico se helenizara. En 

realidad, quienes se demostraron rígidamente helenizantes fueron precisamente los que proponían las doctrinas heréticas, como 

Arrio o Nestorio, que no supieron ver las limitaciones que tenía el lenguaje filosófico de su tiempo frente al misterio de Dios y de 

Cristo. 
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4. La Humanidad Santísima de Jesucristo 

 

«En la Encarnación ‘la naturaleza humana ha sido asumida, no absorbida’ (GS 22, 2)» (Catecismo, 470). Por eso la Iglesia ha 

enseñado «la plena realidad del alma humana, con sus operaciones de inteligencia y de voluntad, y del cuerpo humano de Cristo. 

Pero paralelamente, ha tenido que recordar en cada ocasión que la naturaleza humana de Cristo pertenece propiamente a la 

persona divina del Hijo de Dios que la ha asumido. Todo lo que es y hace en ella pertenece a “uno de la Trinidad”. El Hijo de Dios 

comunica, pues, a su humanidad su propio modo de existir en la Trinidad. Así, en su alma como en su cuerpo, Cristo expresa 

humanamente las costumbres divinas de la Trinidad (cfr. Jn 14, 9-10» (Catecismo, 470). 

 

El alma humana de Cristo está dotada de un verdadero conocimiento humano. La doctrina católica ha enseñado tradicionalmente 

que Cristo en cuanto hombre poseía un conocimiento adquirido, una ciencia infusa y la ciencia beata propia de los bienaventura-

dos en el cielo. La ciencia adquirida de Cristo no podía ser de por sí ilimitada: «por eso el Hijo de Dios, al hacerse hombre, quiso 

progresar “en sabiduría, en estatura y en gracia” (Lc 2, 52) e igualmente adquirir aquello que en la condición humana se ad-

quiere de manera experimental (cfr. Mc 6, 38; 8, 27; Jn 11, 34)» (Catecismo, 472). Cristo, en quien reposa la plenitud del Espí-

ritu Santo con sus dones (cfr. Is 11, 1-3), poseyó también la ciencia infusa, es decir, aquel conocimiento que no se adquiere di-

rectamente por el trabajo de la razón, sino que es infundido directamente por Dios en la inteligencia humana. En efecto, «El Hijo, 

en su conocimiento humano, demostraba también la penetración que tenía de los pensamientos secretos del corazón de los hom-

bres (cfr. Mc 2, 8; Jn 2, 25; 6, 61» (Catecismo, 473). Cristo poseía también la ciencia propia de los beatos: «Debido a su unión 

con la Sabiduría divina en la persona del Verbo encarnado, el conocimiento humano de Cristo gozaba en plenitud de la ciencia de 

los designios eternos que había venido a revelar (cfr. Mc 8, 31; 9, 31; 10, 33-34; 14, 18-20.26-30» (Catecismo, 474). Por todo 

esto debe afirmarse que Cristo en cuanto hombre es infalible: admitir el error en Él sería admitirlo en el Verbo, única persona 
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existente en Cristo. Por lo que se refiere a una eventual ignorancia propiamente dicha, hay que tener presente que «lo que reco-

noce ignorar en este campo (cfr. Mc 13, 32), declara en otro lugar no tener misión de revelarlo (cfr. Hch 1, 7)» (Catecismo, 

474). Se entiende que Cristo fuera humanamente consciente de ser el Verbo y de su misión salvífica. Por otra parte, la teología 

católica, al pensar que Cristo poseía ya en la tierra la visión inmediata de Dios, ha siempre negado la existencia en Cristo de la 

virtud de la fe. 

 

Frente a las herejías monoenergeta y monotelita que, en lógica continuidad con el monofisismo precedente, afirmaban que en 

Cristo hay una sola operación o una sola voluntad, la Iglesia confesó en el III Concilio ecuménico de Constantinopla, del año 681, 

que «Cristo posee dos voluntades y dos operaciones naturales, divinas y humanas, no opuestas, sino cooperantes, de forma que 

el Verbo hecho carne, en su obediencia al Padre, ha querido humanamente todo lo que ha decidido divinamente con el Padre y el 

Espíritu Santo para nuestra salvación (cfr. DS 556-559). La voluntad humana de Cristo “sigue a su voluntad divina sin hacerle 

resistencia ni oposición, sino todo lo contrario estando subordinada a esta voluntad omnipotente” (DS 556)» (Catecismo, 475). 

Se trata de una cuestión fundamental pues está directamente relacionada con el ser de Cristo y con nuestra salvación. San Má-

ximo el Confesor se distinguió en este esfuerzo doctrinal de clarificación y se sirvió con gran eficacia del conocido pasaje de la 

oración de Jesús en el Huerto, en el que aparece el acuerdo de la voluntad humana de Cristo con la voluntad del Padre (cfr. Mt 

26, 39). 

 

Consecuencia de la dualidad de naturalezas es también la dualidad de operaciones. En Cristo hay dos operaciones, las divinas, 

procedentes de su naturaleza divina, y las humanas, que proceden de la naturaleza humana. Se habla también de operaciones 

teándricas para referirse a aquéllas en las que la operación humana actúa como instrumento de la divina: es el caso de los mila-

gros realizados por Cristo. 
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El realismo de la Encarnación del Verbo se manifestó también en la última gran controversia cristológica de la época patrística: la 

disputa sobre las imágenes. La costumbre de representar a Cristo, en frescos, iconos, bajorrelieves, etc., es antiquísima y exis-

ten testimonios que se remontan al menos al siglo segundo. La crisis iconoclasta se produjo en Constantinopla a comienzos del 

siglo VIII y tuvo su origen en una decisión del Emperador. Ya antes había habido teólogos que se habían mostrado a lo largo de 

los siglos partidarios o contrarios al uso de las imágenes, pero ambas tendencias habían coexistido pacíficamente. Quienes se 

oponían solían aducir que Dios no tiene límites y no puede por tanto encerrarse dentro de unas líneas, de unos trazos, no se 

puede circunscribir. Sin embargo, como señaló San Juan Damasceno es la misma Encarnación la que ha circunscrito al Verbo 

incircunscribible. «Como el Verbo se hizo carne asumiendo una verdadera humanidad, el cuerpo de Cristo era limitado (…) Por 

eso se puede “pintar” la faz humana de Jesús (Ga 3, 2)» (Catecismo, 476). En el II Concilio ecuménico de Nicea, del año 787, 

«la Iglesia reconoció que es legítima su representación en imágenes sagradas» (Catecismo, 476). En efecto, «las particularida-

des individuales del cuerpo de Cristo expresan la persona divina del Hijo de Dios. Él ha hecho suyos los rasgos de su propio 

cuerpo humano hasta el punto de que, pintados en una imagen sagrada, pueden ser venerados porque el creyente que venera 

su imagen, venera a la persona representada en ella»]. 

 

El alma de Cristo, al no ser divina por esencia sino humana, fue perfeccionada, como las almas de los demás hombres, mediante 

la gracia habitual, que es «un don habitual, una disposición estable y sobrenatural que perfecciona al alma para hacerla capaz de 

vivir con Dios, de obrar por su amor» (Catecismo, 2000). Cristo es santo, como anunció el arcángel Gabriel a Santa María en la 

Anunciación: Lc 1, 35. La humanidad de Cristo es radicalmente santa, fuente y paradigma de la santidad de todos los hombres. 

Por la Encarnación, la naturaleza humana de Cristo ha sido elevada a la mayor unión con la divinidad –con la Persona del Verbo- 

a que puede ser elevada criatura alguna. Desde el punto de vista de la humanidad del Señor, la unión hipostática es el mayor 

don que jamás se haya podido recibir, y suele conocerse con el nombre de gracia de unión. Por la gracia habitual el alma de 

Cristo fue divinizada con esa transformación que eleva la naturaleza y las operaciones del alma hasta el plano de la vida íntima 
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de Dios, proporcionando a sus operaciones sobrenaturales una connaturalidad que de otro modo no tendría. Su plenitud de gra-

cia implica también la existencia de las virtudes infusas y de los dones del Espíritu Santo. De este plenitud de gracia de Cristo, 

«recibimos todos, gracia sobre gracia» (Jn 1, 16). La gracia y los dones han sido otorgados a Cristo no sólo en atención a su dig-

nidad de Hijo, sino también en atención a su misión de nuevo Adán y Cabeza de la Iglesia. Por eso se habla de una gracia capital 

en Cristo, que no es una gracia distinta de la gracia personal del Señor, sino que es un aspecto de esa misma gracia que subraya 

su acción santificadora sobre los miembros de la Iglesia. La Iglesia, en efecto, «es el Cuerpo de Cristo» (Catecismo, 805), un 

Cuerpo «del que Cristo es la Cabeza: vive de Él, en Él y por Él; Él vive con ella y en ella» (Catecismo, 807). 

 

El Corazón del Verbo encarnado. «Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y amado a todos y cada uno de 

nosotros y se ha entregado por cada uno de nosotros: “El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo por mí”. Nos ha amado a 

todos con un corazón humano» (Catecismo, 478). Por este motivo, el Sagrado Corazón de Jesús es el símbolo por excelencia del 

amor con que ama continuamente al eterno Padre y a todos los hombres (cfr. ibidem). 

 

 

¿Quién es Jesús? 

Qué dicen de Jesús los que son "de afuera", qué dicen sus discípulos y qué dice de Sí Él mismo. ¿Qué decimos noso-

tros?  (Mt. 16, 13-15; Mc. 8, 27-29; Lc. 9, 18-20) 

 

Al partir de la pregunta, se puede deducir que se trata de una búsqueda por indagar sobre la identidad de Jesús, se trata de te-

ner conciencia de la esencia de su persona. 
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Terminamos con lo que Jesús dice de Sí mismo: 

• el Mesías (Jn. 4, 25-26). 

• el Pan de vida (Jn. 6, 35, 41. 48, 51) 

• la Luz del mundo (Jn. 8. 12; 9, 5) 

• la Puerta (Jn. 10, 7.9) 

• el Buen Pastor (Jn. 10, 11. 14-15) 

• la Resurrección y la Vida (Jn. 11, 25) 

• el Camino, la Verdad y la Vida (Jn. 14, 6) 

• la Vida verdadera (Jn. 15, 1. 5) 

• Yo Soy Jesús (Hch. 9, 5) 

• el Alfa y la Omega (Ap. 22, 13). 
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PRIMERA PARTE 

LA PROFESIÓN DE LA FE 

 

LA PROFESIÓN DE LA FE CRISTIANA 

CAPÍTULO SEGUNDO 

CREO EN JESUCRISTO, HIJO ÚNICO DE DIOS 

 

ARTÍCULO 2 

“Y EN JESUCRISTO, SU ÚNICO HIJO, NUESTRO SEÑOR” 

Catecismo de la Iglesia Católica, Primera parte, Segunda Sección, capítulo segundo, artículo 2, 430-455 (vati-

can.va)  

 

I. Jesús 

430 Jesús quiere decir en hebreo: "Dios salva". En el momento de la anunciación, el ángel Gabriel le dio como nombre propio el 

nombre de Jesús que expresa a la vez su identidad y su misión (cf. Lc 1, 31). Ya que "¿quién puede perdonar pecados, sino sólo 

Dios?"(Mc 2, 7), es Él quien, en Jesús, su Hijo eterno hecho hombre "salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 21). En Jesús, 

Dios recapitula así toda la historia de la salvación en favor de los hombres. 

 

431 En la historia de la salvación, Dios no se ha contentado con librar a Israel de "la casa de servidumbre" (Dt 5, 6) haciéndole 

salir de Egipto. Él lo salva además de su pecado. Puesto que el pecado es siempre una ofensa hecha a Dios (cf. Sal 51, 6), sólo 

Él es quien puede absolverlo (cf. Sal 51, 12). Por eso es por lo que Israel, tomando cada vez más conciencia de la universalidad 

del pecado, ya no podrá buscar la salvación más que en la invocación del nombre de Dios Redentor (cf. Sal 79, 9). 

https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa
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432 El nombre de Jesús significa que el Nombre mismo de Dios está presente en la Persona de su Hijo (cf. Hch 5, 41; 3 Jn 7) 

hecho hombre para la Redención universal y definitiva de los pecados. Él es el Nombre divino, el único que trae la salvación 

(cf. Jn 3, 18; Hch 2, 21) y de ahora en adelante puede ser invocado por todos porque se ha unido a todos los hombres por la 

Encarnación (cf. Rm 10, 6-13) de tal forma que "no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros deba-

mos salvarnos" (Hch 4, 12; cf. Hch 9, 14; St 2, 7). 

 

433 El Nombre de Dios Salvador era invocado una sola vez al año por el sumo sacerdote para la expiación de los pecados de 

Israel, cuando había asperjado el propiciatorio del Santo de los Santos con la sangre del sacrificio (cf. Lv 16, 15-16; Si 50, 

20; Hb 9, 7). El propiciatorio era el lugar de la presencia de Dios (cf. Ex 25, 22; Lv 16, 2; Nm 7, 89; Hb 9, 5). Cuando san Pablo 

dice de Jesús que "Dios lo exhibió como instrumento de propiciación por su propia sangre" (Rm 3, 25) significa que en su huma-

nidad "estaba Dios reconciliando al mundo consigo" (2 Co 5, 19). 

 

434 La Resurrección de Jesús glorifica el Nombre de Dios "Salvador" (cf. Jn 12, 28) porque de ahora en adelante, el Nombre de 

Jesús es el que manifiesta en plenitud el poder soberano del "Nombre que está sobre todo nombre" (Flp 2, 9). Los espíritus ma-

lignos temen su Nombre (cf. Hch 16, 16-18; 19, 13-16) y en su nombre los discípulos de Jesús hacen milagros (cf. Mc 16, 17) 

porque todo lo que piden al Padre en su Nombre, Él se lo concede (Jn 15, 16). 

435 El Nombre de Jesús está en el corazón de la plegaria cristiana. Todas las oraciones litúrgicas se acaban con la fórmula Per 

Dominum nostrum Jesum Christum... ("Por nuestro Señor Jesucristo..."). El "Avemaría" culmina en "y bendito es el fruto de tu 

vientre, Jesús". La oración del corazón, en uso en Oriente, llamada "oración a Jesús" dice: "Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten 

piedad de mí pecador". Numerosos cristianos mueren, como santa Juana de Arco, teniendo en sus labios una única palabra: "Je-

sús". 
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II. Cristo 

436 Cristo viene de la traducción griega del término hebreo "Mesías" que quiere decir "ungido". Pasa a ser nombre propio de 

Jesús porque Él cumple perfectamente la misión divina que esa palabra significa. En efecto, en Israel eran ungidos en el nombre 

de Dios los que le eran consagrados para una misión que habían recibido de Él. Este era el caso de los reyes (cf. 1 S 9, 16; 10, 

1; 16, 1. 12-13; 1 R 1, 39), de los sacerdotes (cf. Ex 29, 7; Lv 8, 12) y, excepcionalmente, de los profetas (cf. 1 R 19, 16). Este 

debía ser por excelencia el caso del Mesías que Dios enviaría para instaurar definitivamente su Reino (cf. Sal 2, 2; Hch 4, 26-27). 

El Mesías debía ser ungido por el Espíritu del Señor (cf. Is 11, 2) a la vez como rey y sacerdote (cf. Za 4, 14; 6, 13) pero tam-

bién como profeta (cf. Is 61, 1; Lc 4, 16-21). Jesús cumplió la esperanza mesiánica de Israel en su triple función de sacerdote, 

profeta y rey. 

 

437 El ángel anunció a los pastores el nacimiento de Jesús como el del Mesías prometido a Israel: "Os ha nacido hoy, en la ciu-

dad de David, un salvador, que es el Cristo Señor" (Lc 2, 11). Desde el principio él es "a quien el Padre ha santificado y enviado 

al mundo"(Jn 10, 36), concebido como "santo" (Lc 1, 35) en el seno virginal de María. José fue llamado por Dios para "tomar 

consigo a María su esposa" encinta "del que fue engendrado en ella por el Espíritu Santo" (Mt 1, 20) para que Jesús "llamado 

Cristo" nazca de la esposa de José en la descendencia mesiánica de David (Mt 1, 16; cf. Rm 1, 3; 2 Tm 2, 8; Ap 22, 16). 

 

438 La consagración mesiánica de Jesús manifiesta su misión divina. "Por otra parte eso es lo que significa su mismo nombre, 

porque en el nombre de Cristo está sobreentendido Él que ha ungido, Él que ha sido ungido y la Unción misma con la que ha sido 

ungido: Él que ha ungido, es el Padre. Él que ha sido ungido, es el Hijo, y lo ha sido en el Espíritu que es la Unción" (San Ireneo 

de Lyon, Adversus haereses, 3, 18, 3). Su eterna consagración mesiánica fue revelada en el tiempo de su vida terrena, en el 

momento de su bautismo, por Juan cuando "Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder" (Hch 10, 38) "para que él fuese 
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manifestado a Israel" (Jn 1, 31) como su Mesías. Sus obras y sus palabras lo dieron a conocer como "el santo de Dios" (Mc 1, 

24; Jn 6, 69; Hch 3, 14). 

 

439 Numerosos judíos e incluso ciertos paganos que compartían su esperanza reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales 

del mesiánico "hijo de David" prometido por Dios a Israel (cf. Mt 2, 2; 9, 27; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 21, 9. 15). Jesús aceptó el 

título de Mesías al cual tenía derecho (cf. Jn 4, 25-26;11, 27), pero no sin reservas porque una parte de sus contemporáneos lo 

comprendían según una concepción demasiado humana (cf. Mt 22, 41-46), esencialmente política (cf. Jn 6, 15; Lc 24, 21). 

 

440 Jesús acogió la confesión de fe de Pedro que le reconocía como el Mesías anunciándole la próxima pasión del Hijo del Hom-

bre (cf. Mt 16, 23). Reveló el auténtico contenido de su realeza mesiánica en la identidad transcendente del Hijo del Hombre 

"que ha bajado del cielo" (Jn 3, 13; cf. Jn 6, 62; Dn 7, 13), a la vez que en su misión redentora como Siervo sufriente: "el Hijo 

del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos" (Mt 20, 28; cf. Is 53, 10-12). Por 

esta razón, el verdadero sentido de su realeza no se ha manifestado más que desde lo alto de la Cruz (cf. Jn 19, 19-22; Lc 23, 

39-43). Solamente después de su resurrección su realeza mesiánica podrá ser proclamada por Pedro ante el pueblo de Dios: 

"Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis cruci-

ficado" (Hch 2, 36). 

 

 

III. Hijo único de Dios 

441 Hijo de Dios, en el Antiguo Testamento, es un título dado a los ángeles (cf. Dt 32, 8; Jb 1, 6), al pueblo elegido (cf. Ex 4, 

22;Os 11, 1; Jr 3, 19; Si 36, 11; Sb 18, 13), a los hijos de Israel (cf. Dt 14, 1; Os 2, 1) y a sus reyes (cf. 2 S 7, 14; Sal 82, 6). 

Significa entonces una filiación adoptiva que establece entre Dios y su criatura unas relaciones de una intimidad particular. 
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Cuando el Rey-Mesías prometido es llamado "hijo de Dios" (cf. 1 Cro 17, 13; Sal 2, 7), no implica necesariamente, según el sen-

tido literal de esos textos, que sea más que humano. Los que designaron así a Jesús en cuanto Mesías de Israel (cf. Mt 27, 54), 

quizá no quisieron decir nada más (cf. Lc 23, 47). 

 

442 No ocurre así con Pedro cuando confiesa a Jesús como "el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16, 16) porque Jesús le responde 

con solemnidad "no te ha revelado esto ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos" (Mt 16, 17). Paralelamente 

Pablo dirá a propósito de su conversión en el camino de Damasco: "Cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y 

me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo para que le anunciase entre los gentiles..." (Ga 1,15-16). "Y en se-

guida se puso a predicar a Jesús en las sinagogas: que él era el Hijo de Dios" (Hch 9, 20). Este será, desde el principio (cf. 1 

Ts 1, 10), el centro de la fe apostólica (cf. Jn 20, 31) profesada en primer lugar por Pedro como cimiento de la Iglesia (cf. Mt 16, 

18). 

 

443 Si Pedro pudo reconocer el carácter transcendente de la filiación divina de Jesús Mesías es porque éste lo dejó entender 

claramente. Ante el Sanedrín, a la pregunta de sus acusadores: "Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?", Jesús ha respondido: "Vo-

sotros lo decís: yo soy" (Lc 22, 70; cf. Mt 26, 64; Mc 14, 61). Ya mucho antes, Él se designó como el "Hijo" que conoce al Padre 

(cf. Mt 11, 27; 21, 37-38), que es distinto de los "siervos" que Dios envió antes a su pueblo (cf. Mt 21, 34-36), superior a los 

propios ángeles (cf. Mt 24, 36). Distinguió su filiación de la de sus discípulos, no diciendo jamás "nuestro Padre" (cf. Mt 5, 48; 6, 

8; 7, 21; Lc 11, 13) salvo para ordenarles "vosotros, pues, orad así: Padre Nuestro" (Mt 6, 9); y subrayó esta distinción: "Mi 

Padre y vuestro Padre" (Jn 20, 17). 
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444 Los evangelios narran en dos momentos solemnes, el Bautismo y la Transfiguración de Cristo, que la voz del Padre lo de-

signa como su "Hijo amado" (Mt 3, 17; 17, 5). Jesús se designa a sí mismo como "el Hijo Único de Dios" (Jn 3, 16) y afirma me-

diante este título su preexistencia eterna (cf. Jn 10, 36). Pide la fe en "el Nombre del Hijo Único de Dios" (Jn 3, 18). Esta confe-

sión cristiana aparece ya en la exclamación del centurión delante de Jesús en la cruz: "Verdaderamente este hombre era Hijo de 

Dios" (Mc 15, 39), porque es solamente en el misterio pascual donde el creyente puede alcanzar el sentido pleno del título "Hijo 

de Dios". 

 

445 Después de su Resurrección, su filiación divina aparece en el poder de su humanidad glorificada: "Constituido Hijo de Dios 

con poder, según el Espíritu de santidad, por su Resurrección de entre los muertos" (Rm 1, 4; cf. Hch 13, 33). Los apóstoles po-

drán confesar "Hemos visto su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad "(Jn 1, 14). 

 

 

IV. Señor 

446 En la traducción griega de los libros del Antiguo Testamento, el nombre inefable con el cual Dios se reveló a Moisés 

(cf. Ex 3, 14), YHWH, es traducido por Kyrios ["Señor"]. Señor se convierte desde entonces en el nombre más habitual para de-

signar la divinidad misma del Dios de Israel. El Nuevo Testamento utiliza en este sentido fuerte el título "Señor" para el Padre, 

pero lo emplea también, y aquí está la novedad, para Jesús reconociéndolo como Dios (cf. 1 Co 2,8). 

 

447 El mismo Jesús se atribuye de forma velada este título cuando discute con los fariseos sobre el sentido del Salmo 109 

(cf. Mt 22, 41-46; cf. también Hch 2, 34-36; Hb 1, 13), pero también de manera explícita al dirigirse a sus Apóstoles (cf. Jn 13, 

13). A lo largo de toda su vida pública sus actos de dominio sobre la naturaleza, sobre las enfermedades, sobre los demonios, 

sobre la muerte y el pecado, demostraban su soberanía divina. 

https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa


 
Página 19 de 40 

 

 
Página web: https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa 

Tel.: (506) 2459 1100 * Ext. 30258 
Correo electrónico: asesoriareligion.alajuela@mep.go.cr 

P
ág

in
a1

9
 

 

448 Con mucha frecuencia, en los evangelios, hay personas que se dirigen a Jesús llamándole "Señor". Este título expresa el 

respeto y la confianza de los que se acercan a Jesús y esperan de Él socorro y curación (cf. Mt 8, 2; 14, 30; 15, 22, etc.). Bajo la 

moción del Espíritu Santo, expresa el reconocimiento del misterio divino de Jesús (cf. Lc 1, 43; 2, 11). En el encuentro con Jesús 

resucitado, se convierte en adoración: "Señor mío y Dios mío" (Jn 20, 28). Entonces toma una connotación de amor y de afecto 

que quedará como propio de la tradición cristiana: "¡Es el Señor!" (Jn 21, 7). 

 

449 Atribuyendo a Jesús el título divino de Señor, las primeras confesiones de fe de la Iglesia afirman desde el principio 

(cf. Hch 2, 34-36) que el poder, el honor y la gloria debidos a Dios Padre convienen también a Jesús (cf. Rm 9, 5; Tt 2, 13; Ap 5, 

13) porque Él es de "condición divina" (Flp 2, 6) y porque el Padre manifestó esta soberanía de Jesús resucitándolo de entre los 

muertos y exaltándolo a su gloria (cf. Rm 10, 9;1 Co 12, 3; Flp 2,11). 

 

450 Desde el comienzo de la historia cristiana, la afirmación del señorío de Jesús sobre el mundo y sobre la historia (cf. Ap 11, 

15) significa también reconocer que el hombre no debe someter su libertad personal, de modo absoluto, a ningún poder terrenal 

sino sólo a Dios Padre y al Señor Jesucristo: César no es el "Señor" (cf. Mc 12, 17; Hch 5, 29). " La Iglesia cree que la clave, el 

centro y el fin de toda historia humana se encuentra en su Señor y Maestro" (GS 10, 2; cf. 45, 2). 

 

451 La oración cristiana está marcada por el título "Señor", ya sea en la invitación a la oración "el Señor esté con vosotros", o 

en su conclusión "por Jesucristo nuestro Señor" o incluso en la exclamación llena de confianza y de esperanza: Maran atha ("¡el 

Señor viene!") o Marana tha ("¡Ven, Señor!") (1 Co 16, 22): "¡Amén! ¡ven, Señor Jesús!" (Ap 22, 20). 
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Resumen 

452 El nombre de Jesús significa "Dios salva". El niño nacido de la Virgen María se llama "Jesús" "porque él salvará a su pueblo 

de sus pecados" (Mt 1, 21); "No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos" 

(Hch 4, 12). 

 

453 El nombre de Cristo significa "Ungido", "Mesías". Jesús es el Cristo porque "Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder" 

(Hch 10, 38). Era "el que ha de venir" (Lc 7, 19), el objeto de "la esperanza de Israel"(Hch 28, 20). 

 

454 El nombre de Hijo de Dios significa la relación única y eterna de Jesucristo con Dios su Padre: el es el Hijo único del Padre 

(cf. Jn 1, 14. 18; 3, 16. 18) y Él mismo es Dios (cf. Jn 1, 1). Para ser cristiano es necesario creer que Jesucristo es el Hijo de 

Dios (cf. Hch 8, 37; 1 Jn 2, 23). 

 

455 El nombre de Señor significa la soberanía divina. Confesar o invocar a Jesús como Señor es creer en su divinidad "Nadie 

puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por influjo del Espíritu Santo"(1 Co 12, 3). 
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ARTÍCULO 3 

"JESUCRISTO FUE CONCEBIDO POR OBRA Y GRACIA 

DEL ESPÍRITU SANTO Y NACIÓ DE SANTA MARÍA VIRGEN" 

 

EL HIJO DE DIOS SE HIZO HOMBRE 

Catecismo de la Iglesia Católica, Primera parte, Segunda Sección, capítulo segundo, artículo 3, párrafo 1, 456-483 (vatican.va) 

 

I. Por qué el Verbo se hizo carne 

 

456 Con el Credo Niceno-Constantinopolitano respondemos confesando: "Por nosotros los hombres y por nuestra salvación bajó 

del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María la Virgen y se hizo hombre" (DS 150). 

 

457 El Verbo se encarnó para salvarnos reconciliándonos con Dios: "Dios nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por 

nuestros pecados" (1 Jn 4, 10). "El Padre envió a su Hijo para ser salvador del mundo" (1 Jn 4, 14). "Él se manifestó para quitar 

los pecados" (1 Jn 3, 5): 

«Nuestra naturaleza enferma exigía ser sanada; desgarrada, ser restablecida; muerta, ser resucitada. Habíamos per-

dido la posesión del bien, era necesario que se nos devolviera. Encerrados en las tinieblas, hacía falta que nos lle-

gara la luz; estando cautivos, esperábamos un salvador; prisioneros, un socorro; esclavos, un libertador. ¿No tenían 

importancia estos razonamientos? ¿No merecían conmover a Dios hasta el punto de hacerle bajar hasta nuestra 

naturaleza humana para visitarla, ya que la humanidad se encontraba en un estado tan miserable y tan desgra-

ciado?» (San Gregorio de Nisa, Oratio catechetica, 15: PG 45, 48B). 

 

https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa
https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p1s2a3p1_sp.html


 
Página 22 de 40 

 

 
Página web: https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa 

Tel.: (506) 2459 1100 * Ext. 30258 
Correo electrónico: asesoriareligion.alajuela@mep.go.cr 

P
ág

in
a2

2
 

458 El Verbo se encarnó para que nosotros conociésemos así el amor de Dios: "En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: 

en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de él" (1 Jn 4, 9). "Porque tanto amó Dios al mundo 

que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 16). 

 

459 El Verbo se encarnó para ser nuestro modelo de santidad: "Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí ... "(Mt 11, 

29). "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí" (Jn 14, 6). Y el Padre, en el monte de la Transfigura-

ción, ordena: "Escuchadle" (Mc 9, 7;cf. Dt 6, 4-5). Él es, en efecto, el modelo de las bienaventuranzas y la norma de la Ley 

nueva: "Amaos los unos a los otros como yo os he amado" (Jn 15, 12). Este amor tiene como consecuencia la ofrenda efectiva 

de sí mismo (cf. Mc 8, 34). 

 

460 El Verbo se encarnó para hacernos "partícipes de la naturaleza divina" (2 P 1, 4): "Porque tal es la razón por la que el Verbo 

se hizo hombre, y el Hijo de Dios, Hijo del hombre: para que el hombre al entrar en comunión con el Verbo y al recibir así la filia-

ción divina, se convirtiera en hijo de Dios" (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses, 3, 19, 1). "Porque el Hijo de Dios se hizo 

hombre para hacernos Dios" (San Atanasio de Alejandría, De Incarnatione, 54, 3: PG 25, 192B). Unigenitus [...] Dei Filius, suae 

divinitatis volens nos esse participes, naturam nostram assumpsit, ut homines deos faceret factus homo ("El Hijo Unigénito de 

Dios, queriendo hacernos partícipes de su divinidad, asumió nuestra naturaleza, para que, habiéndose hecho hombre, hiciera 

dioses a los hombres") (Santo Tomás de Aquino, Oficio de la festividad del Corpus, Of. de Maitines, primer Nocturno, Lectura I). 

 

 

 

 

 

https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa


 
Página 23 de 40 

 

 
Página web: https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa 

Tel.: (506) 2459 1100 * Ext. 30258 
Correo electrónico: asesoriareligion.alajuela@mep.go.cr 

P
ág

in
a2

3
 

II. La Encarnación 

 

461 Volviendo a tomar la frase de san Juan ("El Verbo se encarnó": Jn 1, 14), la Iglesia llama "Encarnación" al hecho de que el 

Hijo de Dios haya asumido una naturaleza humana para llevar a cabo por ella nuestra salvación. En un himno citado por san Pa-

blo, la Iglesia canta el misterio de la Encarnación: 

«Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo: el cual, siendo de condición divina, no retuvo 

ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo, haciéndose seme-

jante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la 

muerte y muerte de cruz» (Flp 2, 5-8; cf. Liturgia de las Horas, Cántico de las Primeras Vísperas de Domingos). 

 

462 La carta a los Hebreos habla del mismo misterio: 

«Por eso, al entrar en este mundo, [Cristo] dice: No quisiste sacrificio y oblación; pero me has formado un cuerpo. Holocaustos y 

sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: ¡He aquí que vengo [...] a hacer, oh Dios, tu voluntad!» (Hb 10, 5-

7; Sal 40, 7-9 [LXX]). 

 

463 La fe en la verdadera encarnación del Hijo de Dios es el signo distintivo de la fe cristiana: "Podréis conocer en esto el Espí-

ritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesucristo, venido en carne, es de Dios" (1 Jn 4, 2). Esa es la alegre convicción de la 

Iglesia desde sus comienzos cuando canta "el gran misterio de la piedad": "Él ha sido manifestado en la carne" (1 Tm 3, 16). 
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III. Verdadero Dios y verdadero hombre 

464 El acontecimiento único y totalmente singular de la Encarnación del Hijo de Dios no significa que Jesucristo sea en parte 

Dios y en parte hombre, ni que sea el resultado de una mezcla confusa entre lo divino y lo humano. Él se hizo verdaderamente 

hombre sin dejar de ser verdaderamente Dios. Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre. La Iglesia debió defender y 

aclarar esta verdad de fe durante los primeros siglos frente a unas herejías que la falseaban. 

 

465 Las primeras herejías negaron menos la divinidad de Jesucristo que su humanidad verdadera (docetismo gnóstico). Desde 

la época apostólica la fe cristiana insistió en la verdadera encarnación del Hijo de Dios, "venido en la carne" (cf. 1 Jn 4, 2-3; 2 

Jn 7). Pero desde el siglo III, la Iglesia tuvo que afirmar frente a Pablo de Samosata, en un Concilio reunido en Antioquía, que 

Jesucristo es Hijo de Dios por naturaleza y no por adopción. El primer Concilio Ecuménico de Nicea, en el año 325, confesó en su 

Credo que el Hijo de Dios es «engendrado, no creado, "de la misma substancia" [en griego homousion] que el Padre» y condenó 

a Arrio que afirmaba que "el Hijo de Dios salió de la nada" (Concilio de Nicea I: DS 130) y que sería "de una substancia distinta 

de la del Padre" (Ibíd., 126). 

 

466 La herejía nestoriana veía en Cristo una persona humana junto a la persona divina del Hijo de Dios. Frente a ella san Cirilo 

de Alejandría y el tercer Concilio Ecuménico reunido en Efeso, en el año 431, confesaron que "el Verbo, al unirse en su persona a 

una carne animada por un alma racional, se hizo hombre" (Concilio de Efeso: DS, 250). La humanidad de Cristo no tiene más 

sujeto que la persona divina del Hijo de Dios que la ha asumido y hecho suya desde su concepción. Por eso el concilio de Efeso 

proclamó en el año 431 que María llegó a ser con toda verdad Madre de Dios mediante la concepción humana del Hijo de Dios en 

su seno: "Madre de Dios, no porque el Verbo de Dios haya tomado de ella su naturaleza divina, sino porque es de ella, de quien 
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tiene el cuerpo sagrado dotado de un alma racional [...] unido a la persona del Verbo, de quien se dice que el Verbo nació según 

la carne" (DS 251). 

 

467 Los monofisitas afirmaban que la naturaleza humana había dejado de existir como tal en Cristo al ser asumida por su per-

sona divina de Hijo de Dios. Enfrentado a esta herejía, el cuarto Concilio Ecuménico, en Calcedonia, confesó en el año 451: 

«Siguiendo, pues, a los Santos Padres, enseñamos unánimemente que hay que confesar a un solo y mismo Hijo 

y Señor nuestro Jesucristo: perfecto en la divinidad, y perfecto en la humanidad; verdaderamente Dios y verda-

deramente hombre compuesto de alma racional y cuerpo; consubstancial con el Padre según la divinidad, y con-

substancial con nosotros según la humanidad, "en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado" (Hb 4, 15); 

nacido del Padre antes de todos los siglos según la divinidad; y por nosotros y por nuestra salvación, nacido en 

los últimos tiempos de la Virgen María, la Madre de Dios, según la humanidad. 

Se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo Señor, Hijo único en dos naturalezas, sin confusión, sin cambio, sin 

división, sin separación. La diferencia de naturalezas de ningún modo queda suprimida por su unión, sino que 

quedan a salvo las propiedades de cada una de las naturalezas y confluyen en un solo sujeto y en una sola per-

sona» (Concilio de Calcedonia; DS, 301-302). 

 

468 Después del Concilio de Calcedonia, algunos concibieron la naturaleza humana de Cristo como una especie de sujeto perso-

nal. Contra éstos, el quinto Concilio Ecuménico, en Constantinopla, el año 553 confesó a propósito de Cristo: "No hay más que 

una sola hipóstasis [o persona] [...] que es nuestro Señor Jesucristo, uno de la Trinidad" (Concilio de Constantinopla II: DS, 

424). Por tanto, todo en la humanidad de Jesucristo debe ser atribuido a su persona divina como a su propio sujeto (cf. ya Con-

cilio de Éfeso: DS, 255), no solamente los milagros sino también los sufrimientos (cf. Concilio de Constantinopla II: DS, 424) y la 
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misma muerte: "El que ha sido crucificado en la carne, nuestro Señor Jesucristo, es verdadero Dios, Señor de la gloria y uno de 

la Santísima Trinidad" (ibíd., 432). 

 

469 La Iglesia confiesa así que Jesús es inseparablemente verdadero Dios y verdadero Hombre. Él es verdaderamente el Hijo de 

Dios que se ha hecho hombre, nuestro hermano, y eso sin dejar de ser Dios, nuestro Señor: 

Id quod fuit remansit et quod non fuit assumpsit ("Sin dejar de ser lo que era ha asumido lo que no era"), canta la liturgia ro-

mana (Solemnidad de la Santísima Virgen María, Madre de Dios, Antífona al «Benedictus»; cf. san León Magno, Sermones 21, 2-

3: PL 54, 192). Y la liturgia de san Juan Crisóstomo proclama y canta: "¡Oh Hijo unigénito y Verbo de Dios! Tú que eres inmortal, 

te dignaste, para salvarnos, tomar carne de la santa Madre de Dios y siempre Virgen María. Tú, Cristo Dios, sin sufrir cambio te 

hiciste hombre y, en al cruz, con tu muerte venciste la muerte. Tú, Uno de la Santísima Trinidad, glorificado con el Padre y el 

Santo Espíritu, ¡sálvanos! (Oficio Bizantino de las Horas, Himno O' Monogenés"). 

 

 

 

IV. Cómo es hombre el Hijo de Dios 

470 Puesto que en la unión misteriosa de la Encarnación "la naturaleza humana ha sido asumida, no absorbida" (GS 22, 2), la 

Iglesia ha llegado a confesar con el correr de los siglos, la plena realidad del alma humana, con sus operaciones de inteligencia y 

de voluntad, y del cuerpo humano de Cristo. Pero paralelamente, ha tenido que recordar en cada ocasión que la naturaleza hu-

mana de Cristo pertenece propiamente a la persona divina del Hijo de Dios que la ha asumido. Todo lo que es y hace en ella pro-

viene de "uno de la Trinidad". El Hijo de Dios comunica, pues, a su humanidad su propio modo personal de existir en la Trinidad. 

Así, en su alma como en su cuerpo, Cristo expresa humanamente las costumbres divinas de la Trinidad (cf. Jn 14, 9-10): 
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«El Hijo de Dios [...] trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con 

corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros, excepto 

en el pecado» (GS 22, 2). 

 

El alma y el conocimiento humano de Cristo 

471 Apolinar de Laodicea afirmaba que en Cristo el Verbo había sustituido al alma o al espíritu. Contra este error la Iglesia con-

fesó que el Hijo eterno asumió también un alma racional humana (cf. Dámaso I, Carta a los Obispos Orientales: DS, 149). 

 

472 Este alma humana que el Hijo de Dios asumió está dotada de un verdadero conocimiento humano. Como tal, éste no podía 

ser de por sí ilimitado: se desenvolvía en las condiciones históricas de su existencia en el espacio y en el tiempo. Por eso el Hijo 

de Dios, al hacerse hombre, quiso progresar "en sabiduría, en estatura y en gracia" (Lc 2, 52) e igualmente adquirir aquello que 

en la condición humana se adquiere de manera experimental (cf. Mc 6, 38; 8, 27; Jn 11, 34; etc.). Eso correspondía a la realidad 

de su anonadamiento voluntario en "la condición de esclavo" (Flp 2, 7). 

 

473 Pero, al mismo tiempo, este conocimiento verdaderamente humano del Hijo de Dios expresaba la vida divina de su persona 

(cf. san Gregorio Magno, carta Sicut aqua: DS, 475).  "El Hijo de Dios conocía todas las cosas; y esto por sí mismo, que se había 

revestido de la condición humana; no por su naturaleza, sino en cuanto estaba unida al Verbo [...]. La naturaleza humana, en 

cuanto estaba unida al Verbo, conocida todas las cosas, incluso las divinas, y manifestaba en sí todo lo que conviene a Dios" (san 

Máximo el Confesor, Quaestiones et dubia, 66: PG 90, 840). Esto sucede ante todo en lo que se refiere al conocimiento íntimo e 

inmediato que el Hijo de Dios hecho hombre tiene de su Padre (cf. Mc 14, 36; Mt 11, 27; Jn 1, 18; 8, 55; etc.). El Hijo, en su 

conocimiento humano, mostraba también la penetración divina que tenía de los pensamientos secretos del corazón de los hom-

bres (cf Mc 2, 8; Jn 2, 25; 6, 61; etc.). 
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474 Debido a su unión con la Sabiduría divina en la persona del Verbo encarnado, el conocimiento humano de Cristo gozaba en 

plenitud de la ciencia de los designios eternos que había venido a revelar (cf. Mc 8,31; 9,31; 10, 33-34; 14,18-20. 26-30). Lo 

que reconoce ignorar en este campo (cf. Mc 13,32), declara en otro lugar no tener misión de revelarlo (cf. Hch 1, 7). 

 

La voluntad humana de Cristo 

475 De manera paralela, la Iglesia confesó en el sexto Concilio Ecuménico que Cristo posee dos voluntades y dos operaciones 

naturales, divinas y humanas, no opuestas, sino cooperantes, de forma que el Verbo hecho carne, en su obediencia al Padre, ha 

querido humanamente todo lo que ha decidido divinamente con el Padre y el Espíritu Santo para nuestra salvación (cf. Concilio 

de Constantinopla III, año 681: DS, 556-559). La voluntad humana de Cristo "sigue a su voluntad divina sin hacerle resistencia 

ni oposición, sino todo lo contrario, estando subordinada a esta voluntad omnipotente" (ibíd., 556). 

 

El verdadero cuerpo de Cristo 

476 Como el Verbo se hizo carne asumiendo una verdadera humanidad, el cuerpo de Cristo era limitado (cf. Concilio de Letrán, 

año 649: DS, 504). Por eso se puede "pintar" la faz humana de Jesús (Ga 3,2). En el séptimo Concilio ecuménico, la Iglesia reco-

noció que es legítima su representación en imágenes sagradas (Concilio de Nicea II, año 787: DS, 600-603). 

 

477 Al mismo tiempo, la Iglesia siempre ha admitido que, en el cuerpo de Jesús, Dios "que era invisible en su naturaleza se 

hace visible" (Misal Romano, Prefacio de Navidad). En efecto, las particularidades individuales del cuerpo de Cristo expresan la 

persona divina del Hijo de Dios. Él ha hecho suyos los rasgos de su propio cuerpo humano hasta el punto de que, pintados en 

una imagen sagrada, pueden ser venerados porque el creyente que venera su imagen, "venera a la persona representada en 

ella" (Concilio de Nicea II: DS, 601). 
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El Corazón del Verbo encarnado 

478 Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha entregado 

por cada uno de nosotros: "El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Ga 2, 20). Nos ha amado a todos con un 

corazón humano. Por esta razón, el sagrado Corazón de Jesús, traspasado por nuestros pecados y para nuestra salvación 

(cf. Jn 19, 34), "es considerado como el principal indicador y símbolo [...] de aquel amor con que el divino Redentor ama conti-

nuamente al eterno Padre y a todos los hombres" (Pío XII, Enc. Haurietis aquas: DS, 3924; cf. ID. enc. Mystici Corporis: ibíd., 

3812). 

 

Resumen 

479 En el momento establecido por Dios, el Hijo único del Padre, la Palabra eterna, es decir, el Verbo e Imagen substancial del 

Padre, se hizo carne: sin perder la naturaleza divina asumió la naturaleza humana. 

480 Jesucristo es verdadero Dios y verdadero Hombre en la unidad de su Persona divina; por esta razón Él es el único Mediador 

entre Dios y los hombres. 

 

481 Jesucristo posee dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino unidas en la única Persona del Hijo de Dios. 

 

482 Cristo, siendo verdadero Dios y verdadero Hombre, tiene una inteligencia y una voluntad humanas, perfectamente de 

acuerdo y sometidas a su inteligencia y a su voluntad divinas que tiene en común con el Padre y el Espíritu Santo. 

 

483 La encarnación es, pues, el misterio de la admirable unión de la naturaleza divina y de la naturaleza humana en la única 

Persona del Verbo. 
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LA PERSONA DE JESÚS 

Objetivo General del Programa de ERE Nº 7. 
Nivel académico: Sétimo 

 Referencias propuestas Vinculación con el Mensaje Cristiano 

 • Mt. 22, 34-40   La persona y el quehacer de Jesús surge desde la acción de un 

plan de amor entre todas las personas entre sí y con Dios, a la 

vez en una misma sintonía y fuerza; porque es realmente 

amando como se llega a la plenitud del plan de Dios con la hu-

manidad.  

7. Valorar la persona y el  

quehacer de Jesucristo, desde la  

perspectiva del plan de  

Dios con la humanidad.  

Contenidos específicos:   

7.1. Jesucristo en el plan de Dios  

para la humanidad.  

7.2 Repercusiones de la acción  

de Jesucristo en la historia de la  

humanidad.  

Nivel académico: Octavo 
 

Referencias propuestas Vinculación con el Mensaje Cristiano 

Objetivo General:  • Mt. 14, 13-21   

 

  

En este pasaje del evangelio de Mateo se expresa la libertad y 

compromiso de Jesús ante la humanidad, en este caso ante la 

enfermedad, curó; ante el hambre, alimentó. Jesús no solo da 

asistencia espiritual sino también material a aquella cantidad 

de personas. El mensaje de Jesús es congruente con su ac-

tuar.   

7. Determinar características de  

Jesús de Nazaret como persona  

libre y comprometida con la  

humanidad.  

Contenidos específicos:   

7.1. Características que  

identifican a una persona como  

ser libre desde criterios  
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cristianos.  

7.2. Características y hechos  

que identifican a Jesús de  

Nazaret como ser libre y  

comprometido con sus  

semejantes.  

Nivel académico: Noveno 

 Referencias propuestas Vinculación con el Mensaje Cristiano 

Objetivo General:  • Mc. 10, 17-27  Jesús respeta siempre la voluntad y la libertad de la persona 

para optar por su camino, ve al creyente como un ser libre y 

autónomo para crear su propia decisión; es sumamente rele-

vante a denotar a la persona de Jesús que siempre lanza su in-

vitación y espera la respuesta del invitado.   

7. Valorar opciones que tiene  

el cristiano como ser libre y  

autónomo para seguir a  

Jesucristo.  

Contenidos específicos:   

7.1 Implicaciones que ene el  

seguimiento personal de  

Jesucristo en diferentes  

ámbitos de la vida.  

7.2. Autonomía, libertad y  

compromiso en el  

seguimiento de Jesucristo.  

Nivel académico: Décimo 

 Citas bíblicas propuestas Vinculación con el Mensaje Cristiano 

Objetivo General:  • Lc. 18, 35-43   El seguir a Jesús implica tener el encuentro con Él y creer en 

Él; como respuesta a ese encuentro surge el compromiso per-

sonal de dar testimonio como lo hizo el no vidente al estar en 

7. Valorar las implicaciones  

éticas, religiosas y de fe que  
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tiene el seguir a Jesucristo.  contacto con Jesús. La mayor implicación en la vida personal 

es dar testimonio de palabra y de obra.  Contenidos específicos:   

7.1. Manifestaciones de  

seguimiento personal de  

Jesucristo en el entorno.  

7.2. Implicaciones éticas,  

religiosas y de fe desde  

principios cristianos que tiene el  

aceptar seguir a Jesucristo.  

Nivel académico: Undécimo 

 Referencias propuestas Vinculación con el Mensaje Cristiano 

Objetivo General:  • Lc. 19, 1-10  El comportamiento más claro que se evidencia en el ámbito de 

vida de un seguidor de Jesús es el cambio radical en la existen-

cia, dejando de lado la dimensión negativa para optar y abra-

zar por el resto de la vida el mensaje que propone Jesús ba-

sado en el bien para sí mismo y para los demás.  

7. Evidenciar en diferentes  

ámbitos de su vida, actitudes y  

comportamientos desde su  

condición como seguidor de  

Jesucristo.  

Contenidos específicos:   

7.1. Actitudes y comportamientos  

que expresan una respuesta libre  

y de fe en el seguimiento de  

Jesucristo.  

7.2. Retos que presenta el siglo  

XXI a la persona seguidora de  

Jesucristo.  
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Valorar la persona y el quehacer de Jesucristo, desde la perspectiva del plan de Dios con la humanidad.  
Lea detenidamente el texto de la cita Mt. 22, 34-40, y escriba los mandamientos que en el texto se encuentran. 

 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

Mandamientos que indica el texto 

 

 

Cuando los fariseos supieron que Jesús 

había hecho callar a los saduceos, se jun-

taron en torno a él. 

Uno de ellos, que era maestro de la Ley, 

trató de ponerlo a prueba con esta pre-

gunta: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento 

más importante de la Ley?». 

Jesús le dijo: «Amarás al Señor tu Dios 

con todo tu corazón, con toda tu alma y 

con toda tu mente. Este es el gran manda-

miento, el primero. Pero hay otro muy pa-

recido: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. Toda la Ley y los Profetas se fun-

damentan en estos dos mandamientos.» 

 

Mt 22, 34-40 

https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa


 
Página 34 de 40 

 

 
Página web: https://drea.mep.go.cr/index.php/publicaciones/educacion-religiosa 

Tel.: (506) 2459 1100 * Ext. 30258 
Correo electrónico: asesoriareligion.alajuela@mep.go.cr 

P
ág

in
a3

4
 

Determinar características de Jesús de Nazaret como persona libre y comprometida con la humanidad.  
Mt. 14, 13-21 

   

 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
¿Cuál es la enseñanza que te deja el texto anterior? 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

Al conocer esa noticia, Jesús se alejó discretamente de allí en una barca y fue a un lugar despoblado. Pero la gente lo 

supo y en seguida lo siguieron por tierra desde sus pueblos. Al desembarcar Jesús y encontrarse con tan gran gentío, 
sintió compasión de ellos y sanó a sus enfermos. 

 
Cuando ya caía la tarde, sus discípulos se le acercaron, diciendo: «Estamos en un lugar despoblado, y ya ha pasado la 
hora. Despide a esta gente para que se vayan a las aldeas y se compren algo de comer.» Pero Jesús les dijo: «No tienen 

por qué irse; denles ustedes de comer.» Ellos respondieron: Aquí sólo tenemos cinco panes y dos pescados. 
 

Jesús les dijo: «Tráiganmelos para acá.» Y mandó a la gente que se sentara en el pasto. Tomó los cinco panes y los dos 
pescados, levantó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y los entregó a los discípulos. Y los discípulos 

los daban a la gente. Todos comieron y se saciaron, y se recogieron los pedazos que sobraron: ¡doce canastos llenos! Los 
que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 
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Lea detenidamente los textos bíblicos que se ofrecen a continuación y escriba cómo practicar esa enseñanza en la actualidad. 
 

Cita bíblica ¿Cómo practicar hoy día la enseñanza? 

Mt 22, 16 
 

 

 
 
 

 
 

Mt 7, 12 
 

 
 

 
 
 

 

Mt 5, 43-44 
 

 

 
 

 
 
 

Lc 20, 2 
 

 
 

 
 

 
 

Rom 8, 31-39 
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Valorar opciones que tiene el cristiano como ser libre y autónomo para seguir a Jesucristo.  
Lea detenidamente el texto M c. 10, 17-27, usando las enseñanzas, redacte una breve historia donde se evidencie la 

práctica del texto bíblico 
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Valorar las implicaciones éticas, religiosas y de fe que tiene el seguir a Jesucristo.  
Lea detenidamente el texto bíblico, y luego realice una redacción tomando en cuenta las realidades que viven las personas jóve-

nes en la actualidad. bajo el título: “Que pueda ver”  
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

Sucedió que, al acercarse él a Jericó, estaba un ciego 
sentado junto al camino pidiendo limosna; al oír que pa-
saba gente, preguntó qué era aquello. 
Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo y empezó a 
gritar, diciendo: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de 
mí!» 
Los que iban delante le increpaban para que se callara, 

pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten compa-
sión de mí!» 
Jesús se detuvo, y mandó que se lo trajeran y, cuando se 
hubo acercado, le preguntó: «¿Qué quieres que te 
haga?» El dijo: «¡Señor, que vea!» 
Jesús le dijo: «Ve. Tu fe te ha salvado.» Y al instante re-
cobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y todo el 
pueblo, al verlo, alabó a Dios. 

 
Lc. 18, 35-43  
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Evidenciar en diferentes ámbitos de su vida, actitudes y comportamientos desde su condición como seguidor de Jesucristo.  
Lea detenidamente el texto, extraiga las ideas centrales y la enseñanza del mismo, luego complete el cuadro. 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

Lc. 19, 1-10 

 

Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad. Había 
un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, 

y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a 
causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se 

adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, 
pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel si-

tio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; por-
que conviene que hoy me quede yo en tu casa.» Se 

apresuró a bajar y le recibió con alegría. 
 

Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospe-
darse a casa de un hombre pecador.» Zaqueo, puesto en 

pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes 
a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devol-

veré el cuádruplo.» Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la sal-

vación a esta casa, porque también éste es hijo de 
Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y 

salvar lo que estaba perdido.» 
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Enseñanzas del texto de 

Lc. 19, 1-10 

Problemas sociales que van en contra 
de las enseñanzas del texto 

Acciones que puedes realizar 
para mejorar tu vida espiritual 
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Abreviaturas Bìblicas 
 

1 Co Primera Carta a los Corintios Hb Hebreos  
1 Cro  Primara Cronicas Hch Hechos de los Apóstoles 
1 Jn Primera Epístola de Juan Is Isaías 

1 R Primera de Reyes Jb Job 
1 S Primera de Samuel Jn Evangelio de San Juan 

1 Tm Primera de Timoteo Lc Evangelio de San Lucas 
2 Co Segunda Carta a los Corintios Lv  Levítico 
2 Jn Segunda Epístola de Juan  Mc Evangelio de San Marcos 

2 S Segunda Samuel Mt Evangelio de San Mateo 
Ap Apocalípsis Nm Números 

Dn Daniel Rm Romanos  
Dt Deuteronomio Sal Salmos 

Ex Éxodo Si Eclesiástico 
Flp Filipenses  St Santiago 
Gal Gálatas Ts Primera de Tesalonicenses  

Gn Génesis Za Zacarías 
 

 
 

Abreviatura del Magisterio de la Iglesia Católica 
 

GS Constitución pastoral Gaudium et spes del Concilio Vaticano II 

 
 

 
M.Sc. Jaime Salas Solano 

Asesor Regional de Educación Religiosa 

Departamento de Asesoría Pedagógica 
DRE de Alajuela - MEP 
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